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Abstract. 
 
 En el año 2006 iniciamos una investigación sobre las características de una 
producción3 textil4 de raigambre indígena en la provincia de Chubut. A través de ella 
pretendemos generar insumos básicos para ser resignificados por los docentes provinciales en 
el marco de propuestas educativas abiertas, estrechamente relacionadas con el entorno de los 
estudiantes. 
 Propuestas de este tipo generalmente se enmarcan dentro de programas de educación 
intercultural pero sin un fundamento investigativo serio sobre el valor y las características de 
los contenidos curriculares que se pretenden desarrollar. Por otra parte, y en lo concerniente a 
la Provincia de Chubut, estos contenidos se limitan exclusivamente al idioma o lengua 
mapuche, sin considerar otros aspectos que hacen a la identidad5 de los actuales pobladores 
del interior provincial.  
 Consideramos que la producción textil de raigambre indígena que se desarrolla en la 
Comarca de la Meseta Central de la Provincia de Chubut es un elemento relevante para la 
conformación y representación de la identidad de los pueblos de la zona, para la difusión de la 

                                                 
1 Universidad Nacional de la Patagonia “San Juan Bosco”, Ministerio de Educación de la Provincia de Chubut. debora@ 
ar.inter.net. 
 
2 Ministerio de Educación de la Provincia de Chubut. patitomendez@yahoo.com.ar. 
 
3 El concepto de producción está empleado en un sentido amplio e implica la concepción y el procesamiento de los bienes y 
mercancías por medio de la cual el trabajo humano mejora e incrementa la utilidad o el valor de los bienes, haciéndolos 
susceptibles de satisfacer las necesidades humanas. En la elaboración textil que estudiamos, la producción se inicia con la 
cría del ganado y continúa con la extracción de las fibras (lana y pelo) hasta llegar a la elaboración de las prendas. 
 
4 Entendemos por textil o tejido a toda elaboración producida en forma manual y no seriada, realizada exclusivamente en 
telar y que se distingue del trenzado por la formación mecánica del cruce entre los hilos de la urdimbre y de la trama 
(Chertudi y Nardi, 1961). 
 
5 Consideramos que la identidad, tanto grupal como individual, es un proceso, y que por lo tanto está en constante 
construcción y reconstrucción a partir de relaciones dialécticas de contacto con los otros (grupos o individuos). Si bien 
existen identidades individuales relativamente permanentes (como el sexo), en general son elaboradas mediante un contacto 
con los otros en donde se da una autoidentificación y también una identificación externa, las cuales son mediadas por el 
poder. Cuanto más desigual es el poder entre las partes, más unidireccional es la identificación y la clasificación social de ella 
derivada. Por ello las identidades pueden ser sostenidas, defendidas, negociadas, impuestas o resistidas (Jenkins, 1996). 
 



 2 

cultura6 de sus habitantes y para el diseño de políticas educativas respetuosas de los mismos. 
Nuestra investigación identifica el valor histórico y cultural de esa producción. Estimamos 
que ello aportará contenidos significativos a los espacios curriculares empleados en la 
Provincia, vinculándolos con aspectos que hacen a la identidad regional. 
 
Presentación: 
 El propósito de este trabajo es presentar algunos avances de una investigación en 
curso7 que tiene por objeto por un lado, la realización de un trabajo de investigación histórica 
y etnográfica cuyo principal objetivo es identificar el valor histórico y cultural de la 
producción textil en la región de la Meseta Central de la Provincia de Chubut y contribuir a su 
valoración; por otro analizar, en el marco de las propuestas de educación intercultural 
vigentes, la forma en que esta categoría se tiene en cuenta en los currículos y pensar en 
estrategias que permitan que esta investigación pueda ser resignificada en las escuelas. 
 Debido a que nuestra investigación se encuentra en curso, es que el énfasis de esta 
presentación está puesto en el primer aspecto, el cual hasta el momento ha sido mayormente 
desarrollado; en relación al segundo, nos interesa introducir algunas consideraciones 
relacionadas con nuestro posicionamiento inicial vinculadas a la utilización del concepto de 
interculturalidad.  
 
Ubicación espacial y social 
  
 El presente trabajo se lleva adelante en la llamada “Comarca de la Meseta Central”, 
ámbito territorial que abarca la zona centro norte de la provincia del Chubut. Es un área cuya 
característica central está marcada por la aridez, el paisaje escalonado de las mesetas 
patagónicas, la importante variación térmica entre el día y la noche, la presencia de fuertes 
vientos, los veranos extremadamente calurosos e igualmente fríos los inviernos. La 
concentración poblacional es escasa y se desarrolla en pequeños pueblos o parajes 
diseminados en el territorio, en los cuales se prestan algunos servicios básicos. Estas 
reducciones se hallan distantes entre sí y están unidas por una precaria red de caminos o 
huellas. En este paisaje se alterna la presencia de grandes unidades económicas latifundistas 
con bloques de minifundios que constituyen las llamadas “Colonias indígenas” o 
“reservaciones”. Estas últimas son pequeñas unidades económicas que han logrado sobrevivir 
al embate capitalista de la enajenación de tierras en manos de los grandes propietarios y 
generan en el paisaje catastral una suerte de enclave o cuña inserta en el interior de bloques 
muy amplios de propiedad territorial.  
La mayoría de los pobladores de la Comarca son descendientes de aborígenes cuyos ancestros 
fueron obligados en mayor o menor medida a establecerse en algunos de sus espacios luego 
de la denominada “Conquista al Desierto”. Ellos son principalmente productores 
minifundistas o pequeños productores, quienes se dedican a la cría del ganado avino y en 
menor medida caprino. Generalmente ocupan tierras fiscales, productivamente marginales, y 
son muy pocas las familias descendientes de aborígenes que son propietarias de las tierras en 
las que habitan. Poseen rebaños que no exceden los trescientos animales, y por las 
características del terreno y su soporte de carga animal, esta producción apenas alcanza para 
la subsistencia de sus integrantes. 
 

                                                 
6 Entendemos por cultura a un modelo heurístico de saberes y prácticas de antaño más que una herencia recibida pasivamente 
y sin reflexión alguna. La cultura es en parte heredada y en parte construída. Por lo tanto, es un proceso dependiente de una 
herencia pero también del contexto sociohistórico y de las interacciones sociales (Barth, 1975; Jenkins, 1996; Boccara, 2000). 
7 Proyecto “Interculturalidad y arte textil como símbolo de identidad”, SCyT, Ministerio de Educación, Provincia del Chubut. 
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Mapa de la provincia de Chubut (Argentina). 
Centros administrativos de la Comarca de la Meseta Central del Chubut (Fecha: 2008) 

 
Nuestros planteos iniciales 
 
I.  
 La interculturalidad, en el marco de los programas educativos llevados adelante en la 
provincia del Chubut8 en la actualidad y de la legislación vigente9, se piensa 
fundamentalmente en relación  a la recuperación y enseñanza de una de las lenguas indígenas 
que aún se mantienen vivas entre algunas personas que habitan el territorio provincial. 
 Decimos una de las lenguas porque por cierto existieron otras lenguas, hoy extintas, 
con las que se comunicaban  los pueblos tehuelches ubicados al norte del río Chubut llamados 
günün a künna con su idioma günün yájüch; divididos a su vez en dos parcialidades, los del 
Centro Este llamados günün a künna propiamente dichos y los del Oeste o “gente del borde de 
la cordillera” llamados chüwach a künna,  que presentaban regionalismos en su manera de 
comunicarse. Los tehuelches del Sur (del río Chubut) llamados a sí mismos aónik´enk´, 
hablantes del idioma  aónik´ algunos y del tewsen otros -de acuerdo a su ubicación- y los 
pueblos canoeros que habitaron en las cuencas lacustres (tanto de la cordillera como del 
centro mismo de la provincia). (Casamiquela, 1965) 
 El mapudungun (mapu: tierra, dungun: habla), lengua original de los indígenas 
mapuches ubicados en la región de la araucanía, entre los ríos Bío Bío y Tolten, se desplazó 
desde épocas tempranas (siglo XVII en adelante) hacia otras latitudes convirtiéndose en una 
suerte de “lengua franca” usada, sobre todo desde fines del siglo XVIII, con fines 
relacionados con los contactos comerciales o políticos, establecidos entre los propios 

                                                 
8 La provincia del Chubut, en el marco del Programa nacional de Educación Intercultural bilingüe, lleva adelante  un 
proyecto interinstitucional de Educación Intercultural bilingüe llamado “Ka Feipituan ñi monguelen” (volveré a decir que 
estoy vivo), del que participan las siguientes instituciones: Ministerio de Educación: Dirección de Educación Rural y Adultos 
y 7 escuelas del interior, Secretaría de cultura, Subsecretaría de relaciones institucionales de la provincia. 
9 Art. 75 de la constitución Nacional,  Ley Nacional de Educación 26206,  Convenio 169 AOIT, Art. 34 de la Constitución 
Provincial. 
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indígenas, y entre ellos y la sociedad criolla. (León Solís, 1989-1990; Mandrini y Ortelli, 
1992; entre otros)  
 Una vez que el estado nacional argentino desplazó de forma violenta a los grupos 
indígenas de sus territorios ancestrales, las lenguas de los grupos minoritarios se fueron 
perdiendo: el último hablante de la lengua de los tehuelches del norte, José María Cual 
murió en 1960; quedan algunos hablantes de la lengua tehuelche del Sur -no más de ocho o 
diez- (Casamiquela, comunicación personal). El mapuzundgn continuó presente de la mano 
de grupos familiares reconocidos como mapuches que se radicaron en el actual territorio 
provincial luego de los reacomodamientos poblacionales que generó la finalización de la 
llamada “Conquista del Desierto”. La aplicación de las políticas de estado posteriores a este 
suceso a través de leyes específicas,  permitieron la radicación de distintas “comunidades” o 
“reservaciones” de indígenas bilingües o trilingües en la zona, quienes hablaban el español, 
alguna variante de los grupos tehuelches y por supuesto el mapuche. (Finkelstein, 1999; 
2000-2002; 2006)  
 Estas lenguas se fueron perdiendo con el paso de los años por diversos motivos, pero 
fundamentalmente por estar altamente estigmatizadas en una sociedad donde lo indígena tenía 
una valoración negativa, por la sistemática acción de las instituciones educativas que no 
reforzaron su aprendizaje -todo lo contrario- y por establecerse al interior de los grupos 
familiares la estrategia de no enseñar la lengua, entendiéndola como una manera de preservar 
a sus hijos de la discriminación de la sociedad en general.  
 Hoy, el sistema educativo pretende recuperar una de estas lenguas con programas que 
son eficaces en diferentes grados, pero con una gran limitación: no se generan mecanismos 
sociales de empoderamiento de las propias comunidades10 que impliquen la decisión de si 
realmente desean recuperar este idioma. Por esta razón fundamental constituye una política de 
estado que no proviene de una iniciativa (quizás tampoco de una necesidad) de la comunidad 
sino de un plan del gobierno. Por otra parte, estas acciones no siempre son apropiadas para 
concretar verdaderas prácticas de educación transformadora de la realidad. 
 Es en este marco en donde, en la actualidad y en la Provincia de Chubut, se habla de 
interculturalidad. 
 
II. 
 Desde nuestra investigación nos interesa tener en cuenta que el ámbito de la Provincia 
debe ser aprehendido como un espacio plural en el cual existe diversidad cultural, puesto que, 
a pesar de que algunos saberes y prácticas heredadas de aquellos grupos nativos hoy no se 
visualizan con claridad, ellas aún se mantienen vivas en el seno de numerosas familias de la 
Comarca. Y con ello hacemos referencia no sólo al idioma, sino también a los usos, formas 
organizativas, prácticas productivas, arte, etc.  
 Todo ello es, desde nuestra perspectiva, parte de lo existido y existente, y sobre lo cual 
resulta fundamental construir una visión de conjunto que tenga en cuenta las relaciones dadas 
a lo largo de la historia de los grupos nativos entre sí y de éstos con los grupos hegemónicos11 

                                                 
10 Lejos de la concepción romántica intelectual europea, tomamos los conceptos de comunidad de Cohen y Jenkins, quienes 
la definen como una construcción y una significación de una máscara de similitud entre los miembros de un grupo, como una 
presencia simbólica poderosa en la vida de la gente, en términos de la cual los miembros organizan sus vidas, comprenden su 
entorno y la cualidad de sus relaciones sociales (Cohen, 1985; Jenkins, 1996). También seguimos a García Canclini cuando 
entendemos a las comunidades como aquellos “agrupamientos en donde lo colectivo tiene más fuerza que en las sociedades 
“modernas”” (García Canclini, 1989: 47), sin dejar de considerar sus contradicciones internas. 
 
11 “La hegemonía es entendida - a diferencia de la dominación, que se ejerce sobre adversarios y mediante la violencia- como 
un proceso de dirección política e ideológica en el que una clase o sector logra una apropiación preferencial de las instancias 
de poder en alianza con otras clases, admitiendo espacios donde los grupos subalternos desarrollan prácticas independientes y 
no siempre "funcionales" para la reproducción del sistema.” (García Canclini, 1984: 72). “La hegemonía, el consumo y la 
organización popular para satisfacer sus necesidades deben ser analizados como instancias, funciones o dispositivos (en el 
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a partir del siglo XIX. Ello implica una perspectiva dinámica –y no estática como la que aún 
se mantiene en muchos espacios educacionales- de las sociedades que poblaban el espacio 
territorial provincial  con anterioridad a la ocupación del mismo por parte del Estado Nacional 
Argentino. Y también implica la visión de una cultura viva en la actualidad, en donde lo 
heredado se adecua a las condiciones sociales, económicas y políticas imperantes: esas raíces 
históricas son hoy activadas en un contexto de dominación cultural –que imprime la 
denominada “cultura occidental”- para conformar la identidad  cultural de las personas y 
comunidades de la Comarca (Méndez, 2008). Por tal razón consideramos de fundamental 
importancia su reconocimiento y puesta en valor para ser incluídas en las currículas y 
adaptadas a las necesidades y posibilidades de cada ámbito educacional. 
 Consideramos que los sistemas educativos y la investigación académica 
implementadas en nuestro país hace más de una centuria y basadas en “estándares científicos 
occidentales”, han traído como resultado una educación centrada en la transferencia de 
conocimientos antes que una enseñanza que implementa algunas formas de conocer a partir de 
prácticas y saberes propios de las personas a las que va dirigida (evitando las idealizaciones 
y/o prejuicios). Esta situación ha llevado, en los últimos cien años, a la generación de políticas 
educativas que condujeron a la falta de calificación de la población rural para el mundo 
laboral, a la desvalorización identitaria general y personal de esa población y su emigración a 
las principales ciudades de la Provincia. 
 Al enfrentarse los actuales descendientes de indígenas  a las presiones que ejerce sobre 
ellos la sociedad dominante, responden con distintas estrategias que van desde la 
subordinación a la adopción de una variedad de mecanismos de resistencia que se pueden 
expresar de maneras diferentes pero que fundamentalmente han permitido preservar, en el 
seno del hogar y de las comunidades, algunos aspectos centrales de su cultura. Hasta hace 
pocos años, algunos de los valores que forman parte de su sistema tradicional y que guían sus 
decisiones han sido despreciados por los representantes de los sectores políticos hegemónicos, 
quienes estimaron que estos valores son resabios de antiguas culturas y que por lo tanto 
pertenecían al pasado (Finkelstein, 2005).  
 Sin la conciencia de las diferencias locales, se pierde la diversidad y la particularidad 
misma que en parte definen la identidad de cada individuo y de las comunidades en general. 
Por lo tanto, consideramos importante desarrollar nuevas formas de comunicación y 
transmisión de saberes en las que lo local, lo específico, y lo individual no sean 
homogeneizados sino que sean visualizados y se les permita encontrar un lugar en el aprender 
de todos. Esto no implica asumir una actitud donde se entienda que todo lo proveniente de 
viejas culturas es positivo, puesto que, tal como ocurre con cualquier sistema de 
conocimiento, tiene sus limitaciones y es por ello factible de ser mejorado a la luz de acuerdos 
presentes.  
 
III. 
 Entendemos que la interculturalidad no sólo implica el reconocimiento de la existencia 
de distintas culturas -como lo hace le concepto de multiculturalidad-, sino que conlleva el 
ideal de una sociedad en la cual las personas y los grupos sociales pueden relacionarse con 
otros diferentes en condiciones de igualdad y de respeto mutuo. Ello involucra comprender a 
la interculturalidad como fuente de nuevos conocimientos y haberes que generan unidad en la 
diversidad, en lugar de actitudes y relaciones excluyentes. 
 Nos interesa favorecer la creación de diálogos entre los distintos grupos culturales que 
conforman la sociedad toda, que impliquen un proceso conjunto de aprendizaje productivo y 
positivo del y con el otro en el marco de relaciones que conllevan: la disposición para 

                                                                                                                                                         
sentido foucaultiano) más que como ámbitos institucionales o propiedades de clases estrictamente recortados.” (García 
Canclini, 1984: 74) 
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escuchar, la apertura para aprender, el coraje para criticar lo que sea necesario, la capacidad 
de brindar respuestas  ante información, preguntas y sugerencias. 
 El nuestro es hasta hoy un trabajo de investigación, que tiene como objeto convertirse 
en un material de apoyo para la formulación de políticas que permitan tanto estimular el 
desarrollo local como el aprendizaje conjunto y respetuoso, la construcción de capacidades en 
los niños, mostrándoles que sus prácticas y su identidad tienen un lugar en los currículos, 
rompiendo con una conducta cultural estructural de las comunidades indígenas hasta el 
momento: una actitud de subordinación o sumisión aparente ante la cultura hegemónica.  
 La situación actual de invisibilidad de la cultura local de la Comarca de la Meseta 
Central del Chubut lleva a la desvalorización de las particularidades de sus pobladores con la 
consiguiente convicción de inferioridad y servicio, a la falta de incentivos para mantener y 
preservar generación tras generación rasgos culturales que los distinguen y que son los que 
han permitido enfrentar pasiva o activamente a la dominación en un proceso de permanente 
negación/represión vs. resistencia.  
 Es por ello que estimamos imperioso trabajar  para identificar aquellos aspectos de esa 
cultura de los pobladores de la Comarca que permanecen resguardados en el interior de los 
hogares y de cada uno de ellos, para iniciar un proceso de autorevaloración y valoración de 
sus prácticas culturales, lo que, desde nuestra perspectiva analítica, implica la inclusión de la 
enseñanza de sus saberes en la educación. 
 La producción textil es una de esas prácticas mantenidas al interior de los hogares. 
Hoy como en el pasado, esta producción cumple una función social, económica y cultural al 
interior de las comunidades conformadas por descendientes de indígenas, tal como veremos 
más adelante. 
 
Metodología empleada 
 

Nuestra metodología de investigación involucra el uso de fuentes escritas y orales así 
como también un trabajo de relevamiento y observación participante sobre el terreno. 
Mediante un análisis diacrónico comparamos los resultados de nuestro trabajo de campo con 
lo hallado en los documentos históricos escritos, pinturas y fotografías publicados entre el 
siglo XVI y la sexta década del siglo XX, y que refieren a las regiones de Araucanía, Pampa y 
Patagonia. Ello es así porque no encontramos fuentes históricas primarias que den cuenta de 
las características de una producción textil en la región de la actual Provincia de Chubut entre 
los siglos XVI y XX. Pudimos detectar escasas referencias en algunos escritos del siglo XIX, 
lo cual evidencia la nulidad de estudios sobre el tema en la región. Es por ello que para el 
análisis de los documentos históricos escritos debimos ampliar la zona de registro, incluyendo 
las actuales regiones de Araucanía, Pampa y Patagonia. La razón de esta delimitación radica 
en que es en esas regiones en donde corroboramos una relativa uniformidad de características 
en la producción textil desde finales del siglo XIX, la cual es planteada por algunas 
investigaciones (Millán, 1932; Chertudi y Nardi, 1961; Rolandi y Nardi, 1978). 
 Los primeros escritos sobre esta amplia área datan del siglo XVI. Entre este siglo y el 
XIX no hay actas de fundación, actas capitulares ni visitas. Son escasos los procesos 
judiciales y las cobranzas. Para esta época sólo las crónicas de navegantes y misioneros 
constituyen las fuentes de información. A partir del siglo XIX los datos sobre los pueblos de 
la región son más numerosos y minuciosos, sobre todo a partir de la década de 1870 cuando 
naturalistas y científicos recorren la zona.  

Hallamos numerosas referencias a las elaboraciones textiles de los nativos de las 
regiones de Araucanía, Pampa y Patagonia desde los primeros escritos. La mayoría de ellos 
refieren acerca de algún aspecto de esas confecciones pero dentro de documentos orientados a 
objetivos diferentes y que tratan esas realizaciones aborígenes en forma marginal, tales como 



 7 

las crónicas de viajeros, exploradores, misioneros y los relatos de militares, científicos, 
funcionarios, comerciantes, etc. que tuvieron algún contacto con los pobladores de la región. 
Hacia finales del siglo XIX aparecen los primeros escritos abocados específicamente a 
describir las características de los tejidos elaborados en la zona. Sin embargo ellos resultan 
escasos y, en la región de Pampa y Patagonia, las fuentes primarias sólo se extienden hasta la 
década de 1960. 

Para la investigación etnográfica recurrimos a las fuentes orales directas e indirectas. 
Estas fuentes orales están conformadas por entrevistas estructuradas y conversaciones 
informales a artesanas y maestras artesanas de reconocida trayectoria por los pobladores de la 
Comarca, a profesionales de diversas áreas que han trabajado en la región en los últimos 
veinte años (ingenieros agrónomos, veterinarios, trabajadores sociales, docentes, entre otros) 
y a funcionarios públicos y dirigentes de organizaciones relacionados con la producción textil 
de estudio. Estas fuentes son complementadas con la obtención y estudio de fotografías en el 
trabajo de campo y con la consulta a especialistas de otras disciplinas como la arqueología, 
antropología, geografía, geología, agronomía, entre otros. 

Para profundizar aquellos aspectos vinculados al tratamiento de la interculturalidad en 
los ámbitos educativos trabajamos con técnicas cuantitativas (encuestas, análisis y 
cuantificación de proyectos que el Ministerio de Educación de la Provincia de Chubut ha 
presentado en relación a esta temática, relevamiento de libros utilizados en las escuelas) y 
cualitativas (observaciones en terreno, entrevistas), además de profundizar la discusión teórica 
sobre el concepto de referencia. 

Estos trabajos de búsqueda y análisis bibliográfico, de documentos editados e inéditos, 
de relevamiento del paisaje y etnográfico, y de análisis de las propuestas e implementaciones 
de la educación intercultural se complementan con la búsqueda, selección y estudio de 
material que nos proporcione una base teórica para la definición y fundamentación de los 
enunciados planteados a lo largo de todo el trabajo investigativo. De esta manera, a veces en 
forma paralela al relevamiento de la información y otras en forma sucesiva, se reflexionan, 
analizan y justifican las conclusiones, poniéndolas a prueba a partir de los subsiguientes datos 
recabados y el material teórico indagado. Asimismo, a lo largo del proceso investigativo, 
realizamos consultas a especialistas en las temáticas analizadas y a estudiosos de cuestiones 
afines y relevantes a los tópicos tratados con el fin de recibir su asesoramiento y crítica. 

 
Los antecedentes de la producción textil en Chubut 
 
 A partir de los hallazgos arqueológicos podemos afirmar que la elaboración de tejidos 
en la Araucanía cuenta con más de mil años de antigüedad y que probablemente sea deudora 
de la tradición textil del noroeste argentino, de Bolivia y de Perú. Esta tradición se irradió 
desde esa zona hacia las regiones Pampeana y el norte de la Patagonia a lo largo del siglo 
XVIII, llegando a orillas del río Sehuen o Chalía (Provincia de Santa Cruz) hacia finales del 
siglo XIX. 

Según los documentos históricos, a la llegada de los españoles los tejidos eran 
confeccionados con pelo de un camélido (probablemente de guanaco, aunque también podría 
haber sido una especie desaparecida hacia el siglo XVIII aproximadamente), el cual era criado 
por los nativos de la Araucanía. Con la incorporación del ganado ovino al territorio, los 
nativos comenzaron a utilizar su lana para la confección de los textiles, luego de lo cual ésta 
prevaleció por sobre el empleo del pelo.  
 La producción de los textiles se iniciaba con la obtención del vellón de lana o pelo, el 
cual era lavado con agua y desenredado manualmente. El paso siguiente era el lavado de la 
materia prima y posteriormente su hilado mediante el empleo de un huso. La lana hilada podía 
utilizarse para tejer en su color natural (original) o teñida. Para su tinción se empleaban 
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vegetales y minerales que se hallaban en el lugar en que eran realizados los tejidos. A partir 
del contacto con los colonos se incorporó el añil y hacia finales del siglo XIX las anilinas 
sintéticas también fueron utilizadas para la tinción, a partir de intercambios efectuados 
principalmente con los “mercachifles” o vendedores ambulantes que circulaban por la región. 
Luego de hilar la lana o el pelo y de su teñido -en caso de ser necesario- se procedía a efectuar 
su tejido. Este era realizado en “telares verticales” (Chertudi y Nardi, 1961) y, para la 
confección de algunas prendas especiales, se utilizaban “telares horizontales” (Chertudi y 
Nardi, 1961) o “de palillos, cañas o coihue” (Millán, 1961).  

Esa producción textil era efectuada exclusivamente por las mujeres, quienes realizaban 
esta tarea como parte de las actividades domésticas. Su saber se transmitía dentro del ámbito 
familiar, de generación en generación, a través de la imitación gestual y en forma oral. 
También podía efectuarse entre mujeres que no pertenecían a un mismo núcleo familiar; en 
estos casos la enseñanza se efectuaba entre una maestra tejedora (denominada así por sus 
pares) y discípulas que se trasladaban desde sus hogares hasta el hogar de la maestra en donde 
permanecían por unos días para aprender sus habilidades, a cambio de lo cual entregaban 
algunos bienes. 

Numerosos escritos resaltan la importancia que las confecciones textiles tenían para la 
economía de los nativos: ellos eran confeccionados para su empleo como vestimenta, para 
abrigo del hogar y, a partir de la incorporación del caballo, también para formar parte del 
apero. Pero fundamentalmente, los tejidos fueron elaborados para el intercambio. 
Primeramente el intercambio se efectuó entre los grupos indígenas que tejían y aquellos que 
no lo hacían; luego de la instalación de los colonos en la zona también se llevó a cabo entre 
los nativos y los colonos. Ese intercambio permitía a los aborígenes obtener aquellos bienes 
que no producían y/o que tenían en gran aprecio, como los caballos. De esta manera, las 
mujeres eran muy valoradas por realizar esa tarea textil. Esto implicaba que las buenas 
tejedoras fuesen las mujeres más codiciadas por los hombres y por las cuales era necesario 
pagar una gran dote. 

Hacia finales del siglo XIX, los sobrevivientes de las denominadas Conquista al 
Desierto en Argentina y Pacificación de la Araucanía en Chile, fueron forzados a vivir en 
diferentes lugares, algunos de ellos en ámbitos urbanos y otros en ámbitos rurales. Algunos de 
esos lugares son los que hoy constituyen la Comarca de la Meseta Central del Chubut. En 
esos espacios las mujeres continuaron realizando sus textiles. Sin embargo, a partir de ese 
momento, esos tejidos fueron desvalorizados y desprestigiados desde los sectores 
hegemónicos y considerados resabios de antiguas culturas bárbaras en peligro de extinción. 
Por tal razón, numerosas mujeres dejaron de transmitir los saberes textiles a sus hijas, puesto 
que consideraron que no serían valoradas por ello como había sido en el pasado y hasta ese 
momento, sino que por el contrario serían estigmatizadas por poseer ese saber. Paralelamente, 
la ampliación del mercado de textiles de origen industrial –principalmente en los espacios 
urbanos- ocasionó que progresivamente se redujera la demanda de los tejidos nativos. Por 
estas razones principales, a lo largo del siglo XX decayó fuertemente la elaboración de los 
textiles aborígenes, a pesar de los cual algunas mujeres continuaron transmitiendo su saber y 
realizando los tejidos. 
 
La producción textil en la Comarca de la Meseta Central del Chubut 
 
 En la actualidad, y como expresamos al inicio del presente escrito, gran parte de los 
pobladores de la Comarca son descendientes de aborígenes dedicados a la cría de ovinos y 
caprinos. Esta producción que apenas alcanza para la subsistencia de las familias, es 
complementada con la realización de tejidos, cuyas ventas permiten incrementar sus escasos 
ingresos. En menor medida, los textiles son destinados como vestimenta (fajas, cintos, 
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ponchos y mantas), para su uso en el hogar (principalmente aquellos textiles que presentan 
defectos en su confección y por tal razón su precio se verá disminuído en el mercado) y 
también para el apero. Por tal razón, hoy como en el pasado estos textiles poseen una 
importancia económica para estas familias. 
Esta producción de tejidos se realiza con la lana proveniente de las ovejas criadas en la región 
y, en menor medida, con el pelo de guanaco. Estas materias son carmenadas con los dedos de 
la mano y posteriormente hiladas sin lavar para que no pierdan la “veri” –como la llaman las 
tejedoras- que es la lanolina que facilita la adherencia de las hebras. Luego se procede al 
hilado, el cual se efectúa principalmente con un huso y en menor medida con rueca (torno 
para hilar). 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Rueca. 
Cushamen, Chubut (Fecha: 2007) 

 

Huso. 
Cushamen, Chubut (2007) 

 

Huso 
(Fuente: Joseph; Fecha: 1931) 
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La lana y el pelo pueden ser empleados en sus tonos originales, pueden ser teñidos con tintes 
naturales (vegetales y minerales) o con anilinas sintéticas. Luego se procede al tejido, el cual 
es realizado principalmente en “telares verticales” y en menor medida en “telares 
horizontales”. 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Hilado con huso.  
Cushamen, Chubut (Fecha: 2007) 

 

Hilado con huso.  
Cholchol, Araucanía 

(Fuente: Joseph; Fecha: 1931) 

Telar vertical en la Patagonia Argentina 
(Fuente: Taullard; Fecha: 1949) 

 Telar vertical 
Cushamen, Chubut (Fecha: 2007) 
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En la actualidad la actividad textil continua siendo realizada por las mujeres y 

formando parte de las tareas domésticas. Aún pueden verse en la Comarca a algunas de ellas 
acarrear agua desde un arroyo cercano hasta su casa, juntar leña en el campo, criar a sus hijos, 
cuidar a las ovejas, hacer la huerta y regarla “a balde”, cocinar, hacer quesos y dulces con 
leche de oveja, limpiar, lavar la ropa de toda la familia y, además, confeccionar textiles en sus 
telares. 

Este saber textil se transmite de generación en generación y dentro del ámbito familiar, 
de madres a hijas, de abuelas a nietas, tal como sucedía en el pasado. Junto con este saber, 
también son transmitidos los telares y demás instrumentos a las nuevas generaciones de 
mujeres. Como antaño, la forma de aprendizaje está basada en la imitación gestual, 
denominada por las mujeres “aprender mirando”. Es decir, la enseñanza, el aprendizaje  y la 
producción se realizan en un mismo momento. De esta manera, al mismo tiempo que se 
produce, se transmite la cultura, estableciéndose una continuidad entre el pasado y el presente. 
Por esta razón sostenemos que en la enseñanza de los saberes textiles el desarrollo económico 
es indisociable del cultural. 
En la actualidad, como en el pasado, también existe otra forma de aprendizaje del saber textil: 
una maestra tejedora -considerada como tal por las demás mujeres- transmite sus habilidades 
a aprendices que no forman parte de su núcleo familiar. En estos casos, las discípulas se 
trasladan a la casa de la maestra por un tiempo para tomar sus enseñanzas, o la maestra 
transmite su saber a varias mujeres en lugares destinados por el Estado para tal fin.  
 

Telar horizontal. 
Lagunita Salada, Chubut (Fecha: 2008) 

 

Telar horizontal. 
Truf Truf, Araucanía  

(Fuente: Joseph; Fecha: 1931) 
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Hoy en día, esta producción textil resulta de fundamental importancia para las mujeres que 
participan en ella: en el plano simbólico, la primera prenda tejida por la aprendiz es un paso 
importante para entrar a la vida adulta: demuestra que sabe trabajar y que puede valerse por sí 
misma; en el plano económico, la venta de primer tejido le permite incursionar en el mercado 
y transar sus productos para conseguir ingresos que permitan obtener las "faltas" para su 
grupo familiar; en el plano social, las mujeres que aprenden a tejer son valoradas por ello, ya 
que contribuyen a mantener las tradiciones de su familia y de su comunidad. Entonces, a 
través de la elaboración de tejidos ellas regeneran y fortalecen los lazos con las generaciones 
que las precedieron, entre ellas y su comunidad, y los vínculos internos de toda la comunidad. 
Ello les permite identificarse como miembros de un mismo grupo, como “mapuches o 
descendientes de mapuches” con una historia y una cultura en común, más allá de las 
diferencias y desacuerdos. Y es esta unión comunitaria las que muchas veces les provee la 
fuerza necesaria para enfrentar a un futuro percibido como inseguro.  
Como dijimos al inicio de este trabajo, años atrás la identidad mapuche era ocultada o incluso 
negada por la desvaloración proveniente de los sectores culturales hegemónicos. Por tal razón, 
la actividad textil también fue encubierta y en muchos casos abandonada, debido a que ella 
era y es un medio para la construcción y representación de la identidad mapuche. Hoy en día, 
sin embargo, las mujeres tejedoras y sus comunidades son reconocidas y revaloradas por esos 
mismos sectores por la elaboración de sus tejidos denominados comúnmente “tejidos 
mapuches” o “artesanías mapuches”. Ellas son identificadas como “artesanas mapuches” o 
“artesanas descendientes de mapuches”, un rótulo que se extiende a los grupos sociales a los 
que pertenecen, lo cuales a su vez son identificados desde los sectores culturales hegemónicos 
como “comunidades o pobladores descendientes de mapuches”. Pero en la actualidad, esta 
identificación desde el poder sólo se realiza desde una lógica funcional: en la actual coyuntura 
de crecimiento del turismo nacional y extranjero en la Provincia de Chubut, la producción 

Enseñanza 
Junín de los Andes, Neuquén 

(Fuente: Chertudi y Nardi; Fecha: 1961) 
 

Enseñanza 
Paso del Sapo, Chubut (Fecha: 2006) 
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textil aborigen representa un importante recurso como fuente complementaria de ingresos 
para las familias rurales, evitando su éxodo a las principales ciudades y el engrosamiento de 
los sectores marginales en las mismas. Es por ello que la revaloración y promoción de tal 
actividad textil hoy en día forma parte de la estrategia de creación de empleos del Estado. 
Ante su autoidentificación como “mapuches o descendientes de mapuches” y la identificación 
externa positiva (el reconocimiento efectuado desde el poder) las comunidades de 
descendientes de aborígenes de la Comarca se enorgullecen de su herencia cultural, 
representada en gran parte por la elaboración de tejidos.  
Por lo expuesto anteriormente decimos que esta producción cumple un rol primordial en la 
recuperación y afirmación de la identidad de las mujeres tejedoras y de la identidad de las 
comunidades a las que pertenecen. La actividad textil se presenta, entonces, como un canal 
vivo de transmisión de componentes básicos de un sistema de valores, costumbres y 
relaciones interpersonales a la vez que un ámbito resguardado, a través del tiempo, de la 
sociedad dominante. 
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Consideraciones finales 
 
 La constitución nacional garantiza en su artículo 75, Inc. 17, el respeto a la identidad 
de los pueblos indígenas argentinos y el derecho a recibir una educación que contribuya a 
preservar y fortalecer  sus pautas culturales, su lengua, su cosmovisión e identidad étnica, por 
lo cual ha incluido dentro del sistema educativo nacional, la modalidad de “Educación 
intercultural bilingüe”, en la  que explícitamente dice que el estado es responsable de: 
“impulsar la investigación sobre la realidad sociocultural y lingüística de los pueblos 
indígenas, que permita el diseño de propuestas curriculares, materiales educativos pertinentes 
e instrumentos de gestión pedagógica” y “promover la generación de instancias institucionales  
de participación de los pueblos indígenas  en la planificación y gestión de los procesos de 
enseñanza y aprendizaje” (Ley 26.206, Capítulo XI, Art. 53, Inc. “C” y “D”). 
 Este es el marco en el cual anclamos esta investigación y justificamos la elección de 
un aspecto de la cultura indígena que consideramos hasta ahora escasamente estudiado desde 
una perspectiva histórica: la producción de textiles. Vimos la continuidad histórica existente 
entre la producción textil que se remonta a la época de los primeros documentos escritos para 
la región (siglo XVI) y que llega hasta nuestros días. Apreciamos la relevancia que esta 
producción tenía en el pasado y aún tiene para la economía familiar de las mujeres que 
participan en ella. También consideramos su incidencia en la revaloración cultural de las 
comunidades en las que se confeccionan estos tejidos. Asimismo, hicimos referencia a la 
fundamental importancia que las elaboraciones textiles tienen en la construcción y 
mantenimiento de la identidad de los pobladores de la Comarca como “mapuches” o 
“descendientes de mapuches” y la revaloración de la producción textil indígena que 
actualmente se está llevando a cabo desde los ámbitos culturales hegemónicos. Sin embargo, a 
pesar de la significación que esta producción textil tiene para los descendientes de aborígenes 
que pueblan el interior de la Provincia de Chubut y de su reconocimiento desde el poder, este 
saber textil y su práctica sólo son vislumbrados como una estrategia económica desde este 
último ámbito, y no son incluídos en la elaboración de las currículas destinadas a la 
educación. A través de nuestra investigación esperamos brindar los fundamentos necesarios 
para que así sea, puesto que consideramos que una educación segregada y poco propensa al 
pluralismo contribuye a que se afiancen estereotipos culturales que conviven sin aparentes 
contradicciones. Por el contrario los diálogos interculturales donde la diversidad es un valor 
son inexcusables para quienes se interesan en el desarrollo de la cultura, de la misma manera 
que es fundamental también focalizar la atención en esta última si aspiramos a bregar por la 
equiparación de oportunidades. 
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